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Otra vez el noviembre habanero se convierte en vitri-
na para la fotografía. Diversidad de espacios, un aba-
nico de propuestas y de voces que aportan al discurso 
plural que, este año, se detiene en la mirada otra, en el 
hallazgo inusitado, en la lectura entre líneas. O debe-
ría decir entre luces y sombras. 

En esa búsqueda incesante de los creadores, la ciu-
dad maravilla deviene punto de encuentro y llegan 
artistas del lente desde caminos múltiples. Es ese el 
nombre de una de las muestras que convocan a enten-

didos y diletantes desde la pared negra de la Fábrica 
de Arte Cubano. Se trata de Caminos múltiples que 
evidencian en su cosmovisión ese camino común de la 
mirada sensible.

En busca de la obra de un artemiseño, el artista 
Denys San Jorge, llegué al área expositiva para com-
probar la pluralidad de técnicas y discursos de artis-
tas como Alfredo Sarabia Fajardo, Humberto Mayol, 
Amanda Martínez, Carlos Mayol, José Ney, Alejan-
dro González y el propio San Jorge, con la curadu-
ría de Adelina Fonteboa y Amanda Martínez Gómez.

La invitación fue también una puerta, un resquicio 
si se quiere, para entrar al universo creativo del fotó-
grafo español Jose Gegúndez, un hombre que llega a 
Cuba por primera vez y lo hace con una selección de 
piezas que marida muy bien con los presupuestos na-
cionales del arte en cuanto a su función social y hu-
mana.

San Jorge y la fotógrafa Sonia Almaguer motiva-
ron a Gegúndez a participar en esta experiencia que 
de!ne como maravillosa. Está dupla de creadores 
idearon una propuesta curatorial que presentaron al 
concurso, con un proyecto en el que se percibe la bús-
queda más allá del retrato, a tono con lo que convo-
caba el certamen.

Las propuestas del artista son una invitación a bus-
car más en su obra. Una carta de presentación que nos 
inquieta porque se aleja del retrato fotográ!co con-
vencional, de su expresión comercial y su espectacu-
laridad para mostrarnos la dimensión humana de las 
celebridades, de la realeza. Se aparta de la pose, es ca-
paz de tocar el lado más sensible de las personas que 
retrata, limpia el brillo, el subterfugio, las exigencias 
de la fama o la notoriedad. 

Gegúndez encuentra, sin embargo, la común alqui-
mia en seres humanos que sienten, que se estremecen 
o sufren. Nos permite esa mirada otra a la sustancia
en su estado puro, sin ataduras convencionales ni exi-
gencias sociales. Luz, composición y momento se fun-
den en las obras del fotógrafo con maestría destaca-
ble. Hay una intencionalidad sutil, un lenguaje velado
en cada fotografía, perceptible incluso para el ojo no
entrenado. Se nota la factura, el cuidadoso tacto del
obturador, la espera para contar, para narrar.

En las imágenes de Gegúndez todo está justi!ca-
do: La mirada o su ausencia, el gesto, los dibujos de la 
luz… Todo convida a una participación no tan pasiva 
del espectador que capta las emociones, la atmósfera, 
la belleza del instante. Los artistas y personalidades 

aparecen desnudos de su atavío, empáticos y vulnera-
bles. Son seres humanos comunes. 

Jose Gegúndez trasgrede la pose y nos descubre 
perspectivas desconocidas, tiene el talento de apresar 
la fugacidad, de inquietarnos con su descubrimiento 
en una suerte de retrato psicológico marcado por las 
complejidades de la contemporaneidad. En su obra 
hay experimentación, atrevimiento y un sello personal 
muy interesante. Se denota una ruptura, un contraste 
entre la formalidad del cronista social y la explosión 
sensorial que provoca con acercamientos poco comu-
nes. No son fotografías del mundo del espectáculo si-
no espectáculos en sí mismas donde el sujeto es mu-

cho más que la imagen proyectada. Hay una narrativa 
consustancial a los orígenes del creador que proviene 
del mundo audiovisual. 

Buscar más allá de las cuatro piezas de Jose Gegún-
dez accesibles en Caminos múltiples es un ejercicio de 
deleite. La experiencia se disfruta como degustación, 
simple recreo o ejercicio de crecimiento. No estamos 
ante un fotógrafo que solo eterniza la pose. Demues-
tra su capacidad de seguir buscando en lugares don-
de no hay nada, o no parece haber nada. Sin embargo, 
en sus obras late la historia de seres humanos extraor-
dinarios, se mani!esta la vida y la vida, como La Ha-
bana y Noviembre Fotográ!co, siempre vale la pena. 


